
 

 

 

 

Mesa: "Descolonizando la política: imperio, estado, trabajo y casa". 

Dunia Mokrani Chávez1 

Tema: “La descolonización de la política en  la experiencia de 
organización  de las trabajadoras a domicilio en Bolivia.” 
   

Hoy en Bolivia la palabra descolonización es letra viva, pues  las luchas 

sociales de las últimas décadas la  han situado en el corazón del debate 

sobre la  reforma del Estado y de la política y principalmente porque ésta 

se nutre de múltiples significados  desde la  articulación de un conjunto de 

estructuras en movilización que cuestionan un orden social que opera 

desde un complejo sistema de exclusiones y que es impugnado en la 

denuncia de diversas formas de opresión, la de origen colonial, la de clase 

y la de origen patriarcal, entre otras.  A contrapelo, las élites dominantes – 

para perpetuar sus privilegios- se atrincheran en  la letra muerta: en la 

defensa  del “estado de derecho” plantándola como única garantía para 

la  continuidad del orden democrático, siendo que este llamado “estado 

de derecho” es ante todo la síntesis  institucional la estratificación colonial 

de la sociedad boliviana.   

 

En este proceso abierto de cambio, la articulación de luchas no implica 

necesariamente una reconfiguración equitativa de fuerzas; como plantea 

Carl Schmitt (1984), una de las características del campo político  es que el 

mismo tiende a reordenar el campo de fuerzas, politizando algunos actores 
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y luchas a la vez que se neutraliza otras. La Asamblea Constituyente – 

debido al tipo de ley de convocatoria que ha privilegiado a los actores 

políticos partidarios- ha configurado un espacio de deliberación más 

parecido al del parlamento nacional, que a las asambleas barriales y 

cabildos populares que imaginaron la reforma total del Estado colonial. En 

este marco la defensa del estado de derecho  como sinónimo de  

democracia supone  la vigencia del orden colonial, por lo que la 

superación del mismo depende del lugar desde donde se enuncie  y 

reconfigure el orden lo político: desde la consolidación del discurso y las 

prácticas de la democracia representativa o desde la reinterpretación de 

la política en la experiencia  las diversas luchas que los últimos años han 

impugnado el orden liberal.  

 

Una de las bases del poder desplegado por los defensores del modelo 

neoliberal  ha sido la constante división, enfrentamiento, desarticulación y 

despolitización de los diferentes colectivos sociales, división agudizada por 

las consecuencias propias de este modelo económico.  Así, esta crisis se 

acentúa  en la medida en que el capital  no sólo se vale del trabajo fabril  

desvalorizado, por prácticas de flexibilización laboral, sino que  alimenta su 

poder económico y político con  la fuerza de trabajo de muchos obreros, 

especialmente muchas mujeres, que  trabajan asiladamente  en sus 

hogares o en talleres familiares sin reconocer ellas mismas su condición de 

trabajadoras (es).De esta manera, el capital ingresa al domicilio de 

muchas trabajadoras (es), a partir de la generalización de prácticas 

laborales basadas en la  refuncionalizan formas pre - modernas de 

producción y la utilización de redes sociales y comunitarias para su 

beneficio.  
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Bajo la figura de la  subcontratación, a través de prestación de servicios, 

contratos civiles o privados o por la ausencia de éstos, se viene 

despojando a miles de trabajadoras (es) de los beneficios que por ley les 

corresponden. Por otra parte, en Bolivia,  las políticas de fomento a la 

microempresa, impulsadas por los sucesivos gobiernos de las últimas 

décadas, por lo general, han tendido  a disfrazar una típica relación de 

dependencia laboral en el supuesto trabajo a cuenta propia 

independiente.   

 

Lo anterior sólo ha sido posible a partir de una fórmula en la que se suman 

los principios de la  economía de mercado y los de  la democracia liberal 

representativa, desde donde se ha revitalizado el orden colonial. En este 

marco, las experiencias de resistencia y rearticulación  de los colectivos de 

trabajadores (as) pasa por dotar de sentido político  a temas que habrían 

sido despojados del mismo desde las concepciones liberales de 

democracia y de su pretendido monopolio en la definición del sentido de 

lo político.  

 

En este marco, la lucha de las organizaciones sociales emergentes y las ya 

existentes  no sólo apunta a la reconquista de los beneficios sociales,  a la 

denuncia y resistencia, sino que se convierte en un modo de resignificación 

política  frente a  acciones de los gobiernos que se sucedieron durante los 

últimos 20 años,  orientadas a la   despolitización y desarticulación de estos 

colectivos. Éstas, por lo tanto, deberán ser  leídas como experiencias 

democráticas frente estructuras que favorecen la concentración del poder 

y la riqueza. 
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Tal es el caso de alianza de organizaciones de mujeres y de trabajadoras 

(es) que, en Bolivia,  se  viene convirtiendo  en la plataforma de lucha de 

las  trabajadoras (es) a domicilio. Esta alianza está conformada por la 

Central de Mujeres Bolivia , la Federación de Fabriles de Cochabamba, la 

Organización de  la Mujeres Amazónica y la Asociación de Mujeres 

Organizadas del Municipio de Saavedra, quienes desde diferentes 

experiencias de invisibilización por su condición genérica, tanto individual 

como colectiva,  se plantearon impulsar conjuntamente una organización 

de trabajadoras a domicilio a nivel nacional. El común denominador es 

que todas ellas trabajan aisladamente en sus domicilios, en talleres 

familiares o en galpones fabriles bajo la modalidad de  pago a destajo,  sin 

ser reconocidas como trabajadoras ni por el patrón, ni por el Estado, ni por 

el sindicato, o peor aún ni por  ellas mismas y sus entornos familiares. 

¿Cómo construir una organización que permita hacer frente a todas estas 

formas de desconocimiento sin mirarse en el espejo de sus opresores y 

opresiones? Es la pregunta que constantemente alimentó el debate entre 

estas organizaciones y que me parece fundamental plantearse hoy para 

avanzar en el proceso de descolonización, que difícilmente se 

profundizaría sin un proceso paralelo de  despatriarcalización.   

    

En este marco, se plantea pensar la descolonización de la política en 

diálogo con  la experiencia de organización  de las trabajadoras a 

domicilio en Bolivia. Así, este trabajo apunta a analizar  la descolonización 

de la política no sólo como el desmontaje del armazón estatal colonial, 

sino como la reinvención de lo político desde experiencias concretas de 

resistencia tanto a procesos de  invisibilización y exclusión como  a aquellos 

que propician aparentes inclusiones dentro de un orden  estatal y  social 

que no modifica sus núcleos centrales de opresión: el colonial, el de clase y 

el patriarcal. 
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Silvia Rivera Cusicanqui en su texto “La noción de "derecho" o las 

paradojas de la modernidad postcolonial: indígenas y mujeres en Bolivia” 

hace  refiera a los nexos históricos entre la opresión colonial y la opresión 

patriarcal en el país,  puntualizando sobre “los aspectos masculinos y 

letrados de este proceso, que son ´los que han producido los documentos 

conocidos como leyes de la República.´ Plantea que un primer acto de 

colonización del género se sustenta  en  que “la imagen implícita de las 

relaciones entre los géneros, incluye: a) varones ocupados exclusivamente 

de la representación pública de la "familia", en la que se subsume a la 

mujer ya los hijos. Esto se plasma en la noción de patria potestad; b) 

mujeres dedicadas exclusivamente a las labores reproductivas y 

decorativas, enajenadas de su voluntad sobre si mismas y desprovistas de 

voz pública propia. En el polo opuesto de esta imagen se situaría a las 

"mujeres públicas", como una cruel paradoja de sentido; y c) adolescentes 

y niños sometidos a la autoridad vertical de los adultos, principalmente del 

padre. “ 

 

En el caso de las trabajadoras a domicilio, existe un mecanismo de 

exclusión del proceso de ciudadanización  que se sustenta en el hecho de 

que su trabajo se desempaña en el domicilio y no la fábrica, el lugar de la 

autoridad masculina.. Geneviéve Fraisse (2003)  hace un muy interesante 

análisis de lo que ha llamado “Los dos gobiernos: la familia y la ciudad”, 

que nos permiten seguir con el hilo de  argumentación planteado por 

Rivera.  Esta autora  señala, de manera contundente, que “ni ciudadana ni 

trabajadora fue el sueño del hombre democrático respecto a las mujeres”. 

Así, advierte que  la democracia es exclusiva, no excluyente porque no 

enuncia las reglas de la exclusión pues este enunciado produciría una gran 

contradicción con los principios de la democracia  moderna. La exclusión, 
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para las mujeres, más que enunciarse se produce. Esto sucede, en el caso 

de las trabajadoras a domicilio, cuando parte de su invisibilización como 

trabajadoras tiene su origen y se fortalece cotidianamente en 

concepciones según las cuales el trabajo dentro de la casa no es trabajo y 

el rol  de proveedor es prerrogativa del varón que sale de la casa a la 

fábrica en busca del sustento familiar. El trabajo a domicilio es un trabajo 

sin derechos, justamente, porque no es reconocido como tal  ni por las 

propias trabajadoras y esto opera a partir de mecanismos imperceptibles  

de dominación.  

 

Dicha  autora afirma que la categoría de obrera y luego la de trabajadora 

se convirtieron en una categoría representativa de las mujeres, una 

categoría que se opone a la de ama de casa. El ama de casa pierde, así, 

su poder a principios del siglo XX porque los sindicatos, las asociaciones y 

los partidos políticos ostentan el monopolio del poder de la resistencia. El 

ama de casa pierde  así su poder, pero no su función. De esta manera, 

para Fraisse, la ilegitimidad del trabajo femenino pasa de la tesis de la 

peligrosa promiscuidad del espacio público a la tradición de la vocación 

doméstica de las mujeres: “ni la virtud ni la razón, ofrecen argumentos a 

favor del trabajo de la mujeres”. El gobierno doméstico, entonces,  

pertenece a la mujer y el gobierno político, al hombre, en un esquema en 

el que la autoridad ha de seguir siendo masculina. La separación entre el 

gobierno doméstico y el gobierno político  busca deshacerse, según la 

autora, del vínculo entre ambas estructuras para impedir que la igualdad 

democrática se infiltrara a la vida privada. Esta falta de democracia en el 

ámbito privado opera, en el caso de la trabajadoras a domicilio, como un 

mecanismo que no les permite reconocerse como actoras legítimas en el 

ámbito del lo público.     
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La organización política de las trabajadoras a domicilio busca hacer frente  

al menos a  tres formas de despolitización de las relaciones sociales a 

través de las cuales la fórmula libre mercado y democracia representativa   

reactualizaron en los últimos 20 años  las relaciones coloniales de 

dominación:   

 

 a) El enmascaramiento de  las relaciones laborales de las trabajadoras a 

domicilio  mediante contratos civiles o por la ausencia de éstos, 

pretendiendo anular, en apariencia, el conflicto propio de la relación 

obrero-patronal. b) El deseconocimiento del trabajo productivo que 

realizan  las trabajadoras a domicilio en el ámbito doméstico c)  El 

aparente traslado de las interacciones entre trabajadores y de éstos con su 

empleadores  al mercado , a través, por ejemplo, de la categoría de  

“microempresaria” en la que se incorpora a las trabajadoras a domicilio. Lo 

anterior  tiene consecuencias en la relación entre trabajadores, lo mismos 

que se encuentran en le mercado como competidores y no como aliados.          

 

Así,  las trabajadoras a domicilio,  en su proyecto de organización,  buscan 

llevar su lucha a la arena de lo político, saliendo de aislamiento en el que 

se encuentran. Para ello, en primer lugar apuntan a crear conciencia sobre 

la existencia de esta forma de trabajo y a partir de ella avanzar hacia la 

configuración de una identidad colectiva articulando  identidades 

múltiples, fragmentadas y difusas. En segundo lugar, frente a la 

desvalorización del trabajo femenino en el ámbito doméstico y sus 

consecuencias en este caso particular, el proyecto político de las 

trabajadoras a domicilio busca que este trabajo sea reconocido en este 

ámbito, sin la necesidad de ser “elevado” a categoría  de trabajo por el 

hecho de ser trasladado a la fábrica, por ejemplo, sino desde  la 

valorización del trabajo doméstico productivo y reproductivo, apelando a 
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la politización de espacio doméstico.  Para ello, se hace frente a una 

pretendida separación del espacio público y el privado, a favor del 

dominio masculino del espacio político, a partir de un discurso que enfatiza 

en la interpenetración de ambos espacios. Finalmente, la tarea de  

visibilizar las relaciones obrero patronales  que se dan, de manera 

encubierta, en el mercado, es uno de los objetivos centrales en la 

organización de este grupo de trabajadoras (es), para develar en el  

mercado tanto las relaciones asimetrías como aquellas en las que se 

activan mecanismos de reciprocidad, solidaridad. En este sentido, se insiste 

en la necesidad de hacer frente a la individualización y fragmentación de 

los trabajadores (as) que se relacionan en el mercado como competidores 

a partir de dos tipos de acciones: las primeras se orientan a buscar una 

mayor interrelacionen  y vinculación de los trabajadores de los llamados 

sectores formal e informal de la economía, siendo esta categorización 

habría contribuido a la fragmentación de los trabajadores. El segundo tipo 

de acciones tiene que ver con la conformación de organizaciones 

productivas solidarias de trabajadores que den respuestas alternativas a las 

necesidades inmediatas de las trabajadoras a domicilio sin reproducir 

relaciones de poder que provoquen mayor división entre ellas y exigiendo 

del gobierno, políticas de fomento a este tipo de organizaciones. 

Así,  la organización política de las trabajadoras a domicilio estaría 

desafiado dos núcleos   centrales de la reproducción de la colonialidad en 

el contexto de las políticas neoliberales: La jerarquización de las relaciones 

sociales  a partir de la dicotomía economía formal e informal y la 

preeminencia de una “lógica de la ganancia  se impone sobre el mundo 

heterogéneo de circuitos de reciprocidad y parentesco, las unidades 

económicas más exitosas reproducirán internamente esta lógica 

canalizando la economía de reciprocidad hacia circuitos desiguales de 
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acumulación, ganancia y subordinación a las unidades económicas más 

débiles” (Rivera:1996) 

    

Así mismo, desde sus experiencias cotidianas concretas, muchas de las 

trabajadoras a domicilio realizan sus trabajos a pedido de algún  

intermediario, sin saber a ciencia cierta el destino final de su trabajo. Así 

surge en el debate el cuestionamiento a esquemas verticales de 

representación política, sustentados en la figura de los  mediadores 

políticos  y se plantea la necesidad de pensar la política más allá de los 

sistemas de representación. Esto  implica el cuestionamiento a formas de 

mediación estatal como también el cuestionamiento a la figura del 

dirigente, del marido, del partido y lo que es más importante, se plantea la 

necesidad de hacer  frente  de manera colectiva a la internalización de 

estas y otras mediaciones en sus propias subjetividades.  Esto para algunas 

de las trabajadoras supone plantearse un nuevo tipo de organización.   

 

   

Frente a la invisibilización del trabajo a domicilio en la legislación, en las 

políticas gubernamentales y en las estadísticas oficiales,  uno de los temas 

centrales del debate se ha dado en torno a cuál sería  la estrategia 

política de visibiilización. Para el tema que nos ocupa  interesa recatar la 

constatación desde la práctica de  algunas de las trabajadoras, de que  

no les interesa  hacerse visibles para tributar a un Estado  liberal y colonial, 

sino cambiar la dinámica de relacionamiento con este Estado y las reglas 

de juego del mismo.  Con este argumento se plantea un punto de quiebre 

con el modelo de ciudadanización sustentado en el binomio libre 

mercado y democracia representativa. 
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En la las líneas que siguen  se hará lectura de las experiencia de 

organización política de las trabajadoras a domicilio como una iniciativa 

democratizadora en la medida en que apunta a recuperar el lugar, el 

tiempo, las formas y la definición de lo político monopolizada, en el marco 

de la democracia liberal representativa,  por los partidos políticos. 

 

 

Dentro del esquema conceptual liberal, el lugar de lo democrático se 

circunscribe en lo institucional liberal, para Sartori (1995), por ejemplo,  la  

ubicuidad de  lo político está  en un sistema que articula la dimensión 

estatal o vertical de la política con subsistemas con sus propias leyes o 

cuyo criterio de especificidad son las relaciones de mando y obediencia y 

la dimensión horizontal, cuyo criterio  de especificidad es el bien común. 

Sin embargo, este bien común está definido  por un grupo minoritario,  una 

meritocracia electiva, pues  la igualdad que sirve a la sociedad, para este 

autor, es la igualdad del mérito (Sartori, 2000).  

 

En este sentido, la democratización está confinada a los márgenes de las 

instituciones consideradas legítimas, al llamado Estado de derecho, que 

sirve, en el marco de la Asamblea Constituyente, para deslegitimar 

experiencias democráticas que  cuestionen las políticas neoliberales y al 

criterio de representatividad como eje central de la conformación de 

sujetos colectivos. Las luchas sociales que se dan fuera de los márgenes de 

esta institucionalidad, son leídas desde la discursiva oficial  como intentos 

de desestabilización del orden democrático. Ampliar los márgenes de 

democratización  implica rebasar los límites de la definición unilateral  de 

los espacios democráticos que sólo lleva a una mayor concentración del 

poder económico y políticos tanto a nivel nacional como internacional. 
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La democratización, como un proceso que abre la posibilidad de una 

disputa ideológica por el sentido de lo político, tampoco se hace posible 

desde las perspectivas que ponen en el centro de lo democrático los 

procedimientos de selección de gobernantes.  

 

La democracia  entendida como el método de elección, en la veta  

shumpeteriana, cuya principal tarea es la de producir gobierno y en la que 

unos pocos  adquieren el poder  de decidir mediante la competencia por 

el voto popular, deja de lado o en un segundo plano las prácticas 

deliberativas fuera del ámbito institucional oficial.  

 

En tal sentido, la exclusividad en la definición de los procesos de  lo 

democrático, en el cómo se producen formas democráticas, invisibiliza las 

diversas formas y configuraciones  de lo  político que se dan fuera de los 

procesos “legalmente” establecidos y por lo tanto éstas no son 

recuperadas como experiencias legítimamente democráticas.  Las formas 

democráticas alcanzan un significado puramente instrumental, funcional  

a los intereses del modelo neoliberal. 

 

El manejo del tiempo  desde el discurso neoliberal, también tiene que ver 

con la necesidad de legitimar el modelo. Por un lado porque manipula la 

temporalidad  del olvido y  memoria en su propio beneficio y segundo 

porque reduce el tiempo democrático al momento del voto. Como señala 

Luís Tapia (2000) los modos de reorganizar el pasado por parte de los 

reformadores neoliberales buscan que el tiempo de la sociedad se 

concentre en el presente, olvidando el pasado pero, a la vez explota de 

manera subrepticia las desigualdades sociales y políticas del pasado, a 

través de la  explotación de la fuerza de trabajo subvalorada y estrategias 

de flexibilización laboral, es decir, que existe una forma de organizar 
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discursivamente el olvido, mediante, entre otras cosas, la producción de 

nuevas ilusiones.  

 

 

La experiencia de la organización política de las trabajadoras a domicilio 

es una experiencia democrática en la medida en que disputa, desde 

diferentes flancos, la definición de las formas, tiempos y lugares de la 

política. 

  

Frente a concepciones y prácticas que ubican el lugar de lo democrático 

en las instituciones liberales, restringiendo  la posibilidad de construcción 

democrática fuera de ellas y desde las que  los espacios de resistencia a 

las políticas neoliberales son restringidos a partir de una serie de 

mecanismos que inducen a la conformación de agrupaciones de tipo 

empresarial en el seno de las cuales  se suman individualidades, pero 

difícilmente se constituyen comunidades sujetos políticos,  la experiencia 

de la constitución legal  de la Organización de Mujeres Amazónicas se 

constituye en un ejemplo de resistencia. Las mujeres de esta agrupación 

buscan consolidar una organización de mujeres trabajadoras con fines 

amplios: desde la defensa de los recursos naturales hasta la producción de 

derivados de la castaña. Se ha visto que ellas tienen mucho más trabas 

tanto por el trámite como por el costo, en lograr un personería jurídica que 

en tener una tarjeta empresarial, sin embargo han decido luchar por lo 

segundo pues consideran que fundamental no renunciar a su identidad 

como trabajadoras: “Vamos a seguir pelando por tener nuestra personería 

jurídica como trabajadoras porque no nos interesa ser registradas como 

empresarias: eso nos quitaría fuerza en nuestra lucha política”   (Rib /OMA  

/N. Vaqueros 11-2004).   

 



 13

En este mismo tema, la organización de las trabajadoras a domicilio, 

podemos señalar que el campo de acción de esta organización se sitúa 

tanto en el ámbito de las instituciones consideradas legítimas como el de la 

lucha más allá de éstas. Así, si consideramos que estamos ante el caso de 

una organización nueva  no sólo en el sentido de que se plantea  agrupar 

a  trabajadoras (es) no organizado ni reconocidas como tales, sino 

también porque lo hace desde el seno de agrupaciones de mujeres de 

nuevo tipo, que en su generalidad no nacen de las organizaciones 

sindicales ya establecidas, cabe analizar cómo se construye esta 

experiencia en relación a la  de el sindicalismo oficial o paraestatal. En este 

punto, se puede observar que si bien la organización fija  como su 

horizonte de acción la sindicalización del colectivo,  lo que hace que 

existe una tendencia a mirarse en las experiencias sindicales de los 

trabajadores asalariados, también se tiene claro que es necesario construir 

una organización sindical diferente, más dinámica y más incluyente. 

Aunque todavía no se tiene definido el tipo de organización que se quiere 

construir, se puede distinguir dos posiciones: algunas de las trabajadoras 

ponen énfasis en el tema de la representatividad como eje central de la 

organización buscando dar respuestas a la pregunta de cómo agrupar a 

las trabajadoras a domicilio en asociaciones representativas ya sea por 

rubro o por el lugar de su domicilio, mientras que  otras creen que la fuerza 

de la organización estará más en los lazos de solidaridad que se vayan 

tejiendo en el camino y que permitan crear una identidad común  como 

mujeres y como trabajadoras. Centrarse únicamente  en resolver los 

problemas inherentes a la representatividad,  dejaría fuera parte de la 

potencialidad de la organización que está en las relaciones que se tejen a 

partir de reconocerse en la experiencia de vida de las otras mujeres.  
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El reto de organizar a las trabajadoras a domicilio es también un desafío al 

modo en que se piensa el tiempo desde las concepciones liberales de 

democracia desde una forma diferente de  articular el presente, el pasado 

y el futuro En primer lugar se busca que las trabajadoras a domicilio vean 

en la acción colectiva la posibilidad de salir del las preocupaciones 

inmediatas y de susbsistencia de su presenta inmediato para construir 

hacia delante de manera más solidaria: “Muchas compañeras viene con 

la idea de que aquí se les va a dar respuestas a sus necesidades 

inmediatas, pero luego toman conciencia de que tenemos que buscar 

juntas las respuestas a problemas que ven más allá de nuestro presente 

inmediato para poder pensar en un mejor futuro.” (Cemuj sesiones 3/ M. 

Fernández /  vs –2004).  La recuperación de las tradiciones, del valor 

ancestral sobre el valor mercantil de los tejidos que realizan las 

comunidades, es una forma  a través de la cual algunas trabajadoras 

adomicilio de han planteado  hacer frente a algunas concepciones 

mercantilistas que ubican  al mercado como el lugar del presente que 

debe ser aprovechado vendiendo la fuerza de trabajo y la creatividad  a 

cualquier precio: “Estamos recuperando nuestra historia, nuestras 

tradiciones. No sólo es ganar o hacer ganar a otros. Es importante dar valor 

a lo que nos han dejado nuestros antepasados, a nuestra cultura 

milenaria.” (Cemuj- Asoc/ ANAO /F.López 10-2004). Finalmente el futuro es 

visto, desde el discurso de la organización, como el lugar de construcción 

colectiva más allá de las ilusiones que vende el mercado: “Hace pocos 

años la ilusión fue el microcrédito [...],  algunas  creímos, apostamos, nos 

esforzamos, pero fracasamos [...] y nuestro fracaso fue la ganancia de 

otros, financieras y bancos que lucraron con la usura y el engaño. Hoy, no 

queremos más engaños, no queremos trabajar sin descanso, para 

sobrevivir, mientras otros se enriquecen con nuestro trabajo. Queremos 
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tomar las riendas de nuestro futuro y trabajar en común por una sociedad 

más justa [...].”(Cemujfp.matdifusión1/2002). 

 

Frente a la pretendida  reducción del tiempo democrático al momento del 

voto por parte de los defensores de la democracia liberal, la lucha de las 

trabajadoras a domicilio se da no sólo en los tiempos electorales, se  

también en el tiempo de acción los movimientos sociales. La lucha de las 

trabajadoras a domicilio como un colectivo  emergente y no reconocido 

es ante toda una  lucha por el reconocimiento. En este sentido ambos 

espacios son válidos como lugares de visbilización y acción política.    

Cabe, sin embargo,  señalar que la mayoría de las trabajadoras encuentra 

más legítima su lucha en el campo de los movimientos sociales, donde 

descubren mayores coincidencias y, por lo tanto,  mayor potencialidad 

que en el escenario electoral, en el  que algunas trabajadoras también 

deciden competir, pero de manera individual: “En octubre, durante la 

guerra del gas, donde participamos activamente, es cuando  me siento 

verdaderamente parte de la organización” (Cemuj- Td-no asoc / F. 

Guzmán / 07 y 11-2004). “En coyunturas de lucha, en los movimientos 

sociales por la recuperación de  los bienes colectivos y de los recursos 

naturales estamos bien unidas, pero en coyunturas electorales está primero 

lo individual y cada una de nosotras busca sus propias corrientes, su 

propias formas de participar, cómo tener ciertos espacios de poder en el 

qué hacer nacional o local. Eso debilita un poco la organización, pero 

también nos permite luchar por nuestras demandas desde esos espacios 

de poder.” (Cemuj sesiones 3/ M. Fernández /  vs –2004). 

 

La democratización pensada como la disputa por el sentido de lo político 

tiene que ver, en última instancia, con la posibilidad de hacer frente, de 

manera colectiva, a las diversas formas  de exclusión con las que se opera 
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desde el sistema político y económico en beneficio de los grupos 

dominantes. Uno de los medios que se emplea desde la política de corte 

neoliberal, para lograr una mayor acumulación del poder político y 

económico, es la despolitización del mundo del trabajo. Raquel Gutiérrez 

(1996) considera que “en todos los aspectos de la reconfiguración 

económica- productiva del orden del valor, si algo está faltando un es un 

horizonte tangible de posibilidades prácticas respecto a qué hacer desde 

el trabajo vivo. [Frente la generalización de las prácticas orientadas al] 

avance en la subsunción real de aspectos específicamente humanos de la 

capacidad de trabajo; en la subordinación práctica de su inteligencia, su 

libertad y su capacidad asociativa, como único modo de mantener tasas 

de ganancia crecientes en momentos de sobreacumulación, [esta autora 

plantea la necesidad de volcar la mirada hacia]  las acciones prácticas de  

insubordinación individual y colectiva del trabajo a la nueva normativa 

impuesta y la necesidad de encontrar la ecuación de las posibilidades 

contrarias abiertas en esta zona de perturbaciones que desde el ´taller´ se 

expanden a todos los ámbitos del tejido social y que acarrea fluctuaciones 

y rupturas aparentemente caóticas e inciertas.”.  

 

La constitución de las trabajadoras a domicilio en un sujeto político capaz 

de  hacer frente a un contexto en el que se busca reducir las posibilidades 

de asociación tanto desde las formas productivas como desde los límites 

políticos que impone el modelo es una tarea compleja que, como señala 

Raquel Gutiérrez, debe ser entendida desde  las prácticas de resistencia 

tanto individuales como colectivas, más aún si consideramos que, en el 

caso de las trabajadoras a domicilio, además debe hacerse frente a una 

realidad en la  los propios sujetos no reconocen su potencial de constituirse 

en sujetos políticos.  
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El principal obstáculo de la organización de las trabajadoras a domicilio y 

a la vez su mayor potencialidad está en la necesidad de construir un 

imaginario en el que se vean reconocidas mujeres que no se reconocen ni 

siquiera como trabajadoras. La posibilidad de organizar políticamente a las 

trabajadoras a domicilio parte de un proceso que va mucho más allá de la 

búsqueda de afiliadas, un proceso que demanda un ejercicio 

profundamente democrático en el que más de que sumar individualidades 

en torno a interese concretos, se debe lograr el encuentro de  voluntades, 

desde identidades indefinidas e inciertas hacia certezas que sólo pueden 

darse a partir de una definición política común. Así la tarea de organizar a 

las trabajadoras a domicilio se convierte e un complejo  proceso colectivo 

de invención y de generación de sentido. 

 

 Esta tarea se inicia con la propia definición del trabajo a domicilio como 

una tarea necesariamente colectiva, una definición que  no puede ser 

sólo  técnica y/o jurídica, sino que debe ser una definición política que 

permita incluir la multiplicidad de formas en que este trabajo está 

encubierto y la complejidad que de ello deriva. 

 

Por todo lo anterior, la organización política de las trabajadoras a domicilio 

se da  en el  plano de lo subjetivo e  intersubjetivo a partir de la 

autoidentificación de cada trabajadora con este sector, desde el 

reconocimiento de formas concretas de trabajo, pero también a partir de 

la experiencia de   vida de otras mujeres que le  permitan una mayor  

valoración personal desde  la valoración de un trabajo no es reconocido ni 

dentro del domicilio ni fuera de él. De este reconocimiento subjetivo 

depende el reconocimiento  de las potencialidades de acción conjunta 

como trabajadoras. Este es un proceso que lejos de encajar en esquemas 

verticales de representación se nutre de resistencias individuales, de la 
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búsqueda continua de respuestas colectivas al aislamiento; de la 

recuperación del tiempo para si misma como condición necesaria para 

convertirlo en energía política.  
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